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La obra del artista holandés Marc Nagtzaam se encuentra a medio ca-
mino entre la sugerencia de espacios y perspectivas que nacen de un 
interés por lo arquitectónico y la reflexión en torno a las propiedades del 
lenguaje, dirigida no tanto hacia sus habilidades expresivas como hacia 
sus singularidades formales. Su medio es el dibujo; su fin, la organi-
zación de un plano que, en su severidad en apariencia innegociable, se 
resuelve, no obstante, hermético y contingente en igual medida. La prác-
tica de Nagtzaam no debe reducirse estrictamente al soporte del papel, 
pues este es sólo un síntoma de esa vocación de totalidad que gobierna 
el espacio expositivo, articulada en torno a una musicalidad comparti-
da. En una escala cromática en la que ingrávidas gamas de tonalidades 
grises hallan su espacio entre los blancos y los negros, un conjunto más 
o menos extenso de líneas y franjas (la densidad es variable) puebla la 
superficie obedeciendo a rítmicas permutaciones. En sus papeles se ob-
serva la presencia de una suerte de trama que organiza en torno a sí 
los procesos combinatorios. Pero es una trama dúctil, pues sugiere una 
estructura que no es del todo férrea y que ahuyenta todo dogmatismo. 
No en vano, la invariable libertad del trazo con el que dispone el grafito 
en modo alguno resulta menoscabada por el ideal reticular. Sí es rígida 
esta trama en la negación de la narrativa: extraído de publicaciones de la 
más variada índole, el lenguaje que a menudo predomina en sus dibujos 
no es más que un impulso frustrado, un ready-made agotado y extinto, 
de todo punto inhabilitado para la narración.

Paralelamente, la lógica del azar en el campo de la organización del len-
guaje es uno de los ámbitos en los que se ha movido desde sus inicios el 
trabajo de Mark Manders, también holandés aunque residente en Ronse, 
un pueblo a media hora al sur de Gante, donde tiene su estudio. Su inser-
ción en los dominios de Marc Nagtzaam supone una leve interferencia, 
una intromisión que enriquece y amplifica la relación entre el lenguaje, 
las imágenes y las formas. Las dos piezas que presenta Manders han 
sido astuta y cuidadosamente seleccionadas para deslizarse en el te-
rritorio de Nagtzaam en una exposición cuyo título, A Drawing Placed 
Between Two Objects, implica, a su vez, el deslizamiento de Nagtzaam en 
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el universo de Manders. En un trabajo no muy conocido pero altamente 
revelador, de 1999, Manders seleccionó y ordenó alfabéticamente 70 pa-
labras que más tarde, a través de un juego de combinaciones, formarían 
diversas frases. Como en Nagtzaam, el lenguaje no es tanto un medio 
como un fin. En muchas de estas frases, y en la mayoría  de sus títulos en 
un sentido más amplio (Landscape with the sound of a flag o A place where 
my thoughts are frozen together son algunas de ellas) se observan víncu-
los con cierta idea de lugar, un lugar en el que se levantan arquitecturas 
del pensamiento, porque toda la obra de Manders es un estudio de los 
procesos de formación del lenguaje y de los modos en que este se yergue 
y se hace visible. Conviene recordar que el primer trabajo del artista, 
realizado en 1986 cuando tenía 18 años, es Self-portrait as a building, un 
plano arquitectónico realizado con útiles de escritura. Toda su obra des-
de entonces ha gravitado en torno a esta misma idea.

En la obra de los dos artistas, el lenguaje toma vuelo, deviene perspec-
tiva y coloniza el espacio. Vistos en su conjunto, los dibujos que ahora 
presenta Nagtzaam acentúan su perfil más arquitectónico, en ocasiones 
utilizando diferentes niveles de lectura superpuestos, como ventanas 
abiertas en el plano (espacios dentro de espacios) o como leves palimp-
sestos. Responde Manders a esta práctica con dos trabajos de natura-
leza diversa, que señalan, desde la sencillez y la aparente ingenuidad de 
sus artefactos, al lenguaje como elemento articulador. Esto parece literal 
en la pieza del hueso, en la que el periódico, un material recurrente en 
su obra, es el garante del movimiento; y también, aunque de una manera 
más velada, en esa otra pieza de azulado corte arquitectónico que revela 
la deriva tridimensional de un pensamiento, la paulatina configuración 
del espacio que lo acoge. El lugar del pensamiento, parecería. O tal vez 
el pensamiento hecho lugar.

Javier Hontoria, mayo 2016.
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